


BIOS





Nombre:  Ter Starlight


Fracción:  Autobot


Rango:  Capitana, experta en desciframiento de códigos de Guerra


Transformación:  avión terrestre B-2, Black Bird


Fuerza:  6


Agilidad:  9


Velocidad:  10


Poder de fuego:  7





Recién llegada a la Tierra, Ter es del área de comunicaciones de la armada Autobot.  Callada y algo solitaria, es muy buena en su trabajo, al punto que Optimus Prime en persona solicitó su presencia en el planeta.


No le agrada mucho pelear, sin embargo, cuando debe hacerlo no duda en enfrentar a sus enemigos, aunque no le gusta tomar ventaja, y sólo se defiende lo estrictamente necesario.


Piensa que los Decepticons son “extraños”: con esa palabra quiere decir que cree que se comportan de una manera que no es normal, y quiere entenderlos; curiosa por naturaleza, desearía entender la forma en que actúan, sus motivaciones, su pensamiento.... esto le ha traído algunos problemas, sobre todo con su jefe, Ultra Magnus, quien considera que “ese deseo de conocer al enemigo le puede traer serios problemas”.  En un afán de protegerla de su misma curiosidad, su jefe evita en lo posible enviarla al frente de batalla.


Hay algo, sin embargo, que mantiene en secreto: admira y siente algo por Megatron; considera que es el más fuerte de los Decepticons, y no lo ve como su enemigo.





HABILIDADES


Es la mejor descifrando códigos, ni siquiera Soundwave o Blaster le pueden ocultar algo.  Es muy rápida en su modo de vuelo, y una excelente tiradora.





DEBILIDADES


Su curiosidad es muy grande, y eso le trae muchos problemas con sus compañeros.  Su admiración por Megatron es algo que puede ser usado en su contra.


�



Nombre: Alphawave


Afiliación: Decepticon


Subgrupo: Femcon


Grado: Comandante suplente


Función primaria: Jefa de Inteligencia.





No hay una figura más temida (después de Megatron) que la sombra de la Jefa de Inteligencia Alphawave.


Desalmada y ambiciosa sin límite, toda su enorme inteligencia está dedicada a obtener sus propósitos a cualquier precio.


Mujer insensible y vengativa que no duda en aprovechar cualquier situación para escalar posiciones en las altas esferas Decepticons. Usa desde la mentira más sutil a las alabanzas más burdas o la eliminación de quienes le estorben en sus planes para obtener un absoluto control de la situación. Para ella no existe honra en la guerra. Destruir a quienes se opongan a sus planes es su único fin y los Autobots la estorban como ningún otro ser en el universo.


A pesar de su natural hostilidad trabaja bien en grupo y es una dirigente apta. Megatron sabe que no puede confiar demasiado en ella, pero la mantiene bajo control a base de promesas, usándola para cualquier trabajo sucio que requiera de mucha “discreción”.





Armas /habilidades:


Es experta en el manejo de todo tipo de armas blancas y de fuego. Fuerte a pesar de su aspecto delicado, el cual suele usar la más de las veces en su provecho. En su forma vehicular de camioneta terrestre alcanza una hasta 350 kph. Asimila choques a gran velocidad sin inmutarse.





Debilidades:


Su obsesión por cumplir sus misiones y su acendrado odio hacia los débiles pueden obnubilar su juicio exponiéndose a veces a riesgos innecesarios.


Es especialmente susceptible a descargas eléctricas y altas tensiones. En su modo vehicular tiene a volcarse con facilidad.
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PRIMER ENCUENTRO





-El puente espacial está listo, y calibrado – anunció Shockwave, con voz monótona.


Cerca de él, una figura alta simplemente asintió.


-Tan pronto como llegues a la Tierra, verás una escolta que te guiará a la base Decepticon.  Allí está Megatron.


-Lo sé – dijo la figura, con tranquilidad.


A pesar de que el cíclope aparentaba tranquilidad, lo cierto es que la implacable presencia de la Decepticon lo ponía nervioso.  Muy nervioso.


La mujer se movió un poco por el lugar, observando los monitores de la sala de mandos.  Aprovechando que estaba de espaldas, Shockwave la miró detenidamente: alta, de color blanco y negro, con un láser que manejaba con gran pericia.  Callada y analítica, era realmente temible; no decía nada, y si alguien la molestaba, podía darse por muerto: la Decepticon era temida no sólo por su destreza para atacar, sino también por su crueldad; disfrutaba torturar a sus rivales, no los liquidaba de una vez, sino que se complacía enormemente en destruir primero sus mentes, y luego su cuerpo.


El único que la podía controlar, y detener, era Megatron; pero fuera de él, nadie era tan estúpido como para hacerla enojar.  No, sin la certeza de terminar con la cabeza perforada por un disparo de su arma.


-Ya está – la voz de Shockwave hizo que Alphawave lo mirara con calma.


-Avisa a Megatron que estoy a punto de ir a la Tierra.


Sin esperar una respuesta del guerrero, entró con paso decidido al puente espacial.  Una vez dentro, se limitó a esperar; si Megatron la llamaba, era porque la necesitaban de urgencia.


Esto la hizo sonreír con ferocidad: sabía perfectamente que su líder no confiaba en ella, no por completo; hubiera formado parte de la tripulación inicial del Némesis, sin embargo, a última hora, el comandante Decepticon cambió de idea, y la dejó en Cybertron.


-Debes someter a los estúpidos Autobots que aún persisten en guardar una mínima resistencia – le había dicho, mientras caminaban por los pasillos de la base, rumbo al puerto aéreo donde estaba el Némesis.


-¿Alguna orden en particular? – preguntó Alphawave sin mucho interés.


-Sólo que no sobrevivan lo suficiente.  Y por lo que respecta a tu “diversión”, sólo asegúrate de eliminarlos al final.


-¿Es ese el motivo real por el que no quieres que vaya contigo? – se sabía lo suficientemente importante como para encarar al temible líder.


Megatron se dio vuelta, y colocó su cañón de fusión sobre su pecho.


-No: a decir verdad, no confío en ti.  Y prefiero tenerte ocupada, ya bastante tengo con las estúpidas intrigas de Starscream.


-Me ofendes al compararme con tu bufón – dijo despreciativamente la mujer, apartando el arma – si quisiera eliminarte, te destruiría de tal forma  que ni siquiera te daría tiempo de accionar tu arma.


-Es probable – respondió el gran líder – pero si hay algo que he hecho en todo este tiempo, es ocuparme de las cosas una por una.  Y eres la primera.


Alphawave apretó sus puños con cólera.


-¿Te atreves a llamarme.... cosa?


Megatron se rió en la cara de la Decepticon, y le puso una mano en el hombro; ante ese gesto, Alphawave hizo un movimiento brusco y quiso deshacerse del agarre.  Megatron se rió con más ganas y aumentó la presión en el brazo.


-No fui yo quien lo dijo.... pero usemos el término que te has dado.


Los ópticos de Alphawave destellaban un odio creciente, que regocijaba en gran manera a Megatron, el cual seguía oprimiendo el hombro de la mujer, cada vez con mayor fuerza.


-Había casi olvidado que odias que te toquen.... haz de estar severamente contrariada con mi “caricia”, ¿verdad?


-Suéltame inmediatamente, o....


-¿O qué, preciosa?  ¿Me atacarás?  Quisiera verte intentar hacerlo; recuerda que no soy como estos tontos que te tienen miedo.


Volvió a reírse y entonces la soltó.  La mujer retrocedió y se puso en guardia, lista para pelear; Megatron la observó divertido y se dirigió a su nave, al tiempo que le hablaba.


-No me interesa lo que hagas, sólo elimina a los Autobots.  Y te aseguro algo, tendrá que ser una situación muy “especial” la que me haga llamarte a mi lado; mientras tanto, sé buena, y caza Autobots.  Espero un informe completo cuando regrese, y quiero ver las cabezas de tus víctimas.      


Mientras el Némesis se alejaba tras la nave de los Autobots, Alphawave no dejó ni un solo momento de maldecir a su comandante.


-Espero que mueras, vil bastardo.  No sabes qué placer me producirá esa noticia.


A los pocos días, se informó que el Némesis había dejado de transmitir, y no se sabía nada de sus ocupantes.  Aquella noticia devastó a la armada Decepticon, pero no así a Alphawave, quien no dejó de reír.  Durante 4 millones de años, Shockwave intentó en vano contactar a su líder, sin éxito; la mujer, mientras tanto, se dedicó a su “deporte”: esto es, la caza de Autobots.  Ya había destruido a muchos de ellos, y en lugar de conservar sus cabezas, disponía de sus armas, las cuales eran su trofeo.


Pero un día, Shockwave anunció que finalmente, Megatron los había contactado; esa noticia la dejó asombrada, pero enseguida sonrió ferozmente.


-Vaya, tal parece que esta petro rata inmunda tiene muchas vidas; veré si en una de tantas lo elimino de una vez.... ese cañón de fusión luciría muy bien en mi pared, sería mi trofeo mayor y la joya de mi colección.


Durante un tiempo parecía que Megatron la había olvidado, lo cual la dejaba actuar con entera libertad; sin embargo, Shockwave le informó que la requerían el la Tierra, con carácter de urgencia.  Sin preocuparse de ocultarlo al cíclope, la mujer se había reído con ganas, y finalmente se había dispuesto al viaje a ese planeta primitivo.


-Qué vueltas da la vida, ¿cierto, Megatron? – susurró, al tiempo que el puente espacial la llevaba hacia su destino – ahora me necesitas en ese mundo, a pesar de que no confías en mí.... bueno, veremos qué pasa en ese mundo.


�



PRIMER ENCUENTRO (2ª parte)





	-La Tierra, al fin… -pensó Ter Stalight asomándose por enésima vez por la escotilla de Skyfire. Aquél viaje la sobrecogía; Había esperado tanto que la eligieran, por eso se había empeñado con toda su chispa en llegar a ser la mejor descifradora de códigos en todo Cibertrón. Y su esfuerzo rendía sus frutos ahora: el mismo Optimus, en persona, la había llamado. “Una misión que nadie más podía cumplir”, había dicho, “Capitana Starlight, confío en ti”, y eso era todo. Ahora, a segundos de llegar al cuartel Autobot en la Tierra, a la famosa y antiquísima nave “Arca”, se sentía ansiosa por encontrarse con su afamado líder y demostrar su capacidad… Y, también, aunque se empeñara en negárselo a sí misma, por la oportunidad de estudiar más cercanamente al jefe de las tropas Decepticons: Megatron. En realidad él la tenía fascinada y…


-¡Sujétense, vamos a aterrizar! –dijo la siempre cantarina voz de la nave en que viajaban, Skyfire. Con esas palabras la añoranza de Ter acabó y volvió a la realidad. Se acomodó en el enorme asiento y ajustó su cinturón magnético, luego miró al Autobot que dormitaba a su lado. Sonrió con placidez, no le agradaba tener que molestarlo, pero debía hacerlo.


-Kickbox –le llamó acercando su boca a los audiorreceptores de él. No hubo ninguna reacción.


-¡Kickbox! –reiteró alzando la voz más de lo que se había propuesto, sacudiéndolo al mismo tiempo en el hombro. El otro Autobot dio un respingo violento y reactivó sus ópticos con alarma.


-¿Qué? ¿Qué pasa? –preguntó levantándose bruscamente. En ese mismo instante las llantas de Skyfire contactaron la dura superficie terrestre. Kickbox, tomado de improviso, salió despedido hacia delante y chocó duramente contra la metálica superficie de la pared divisoria de la cabina de pasajeros y pilotos. Starlight se cubrió la boca con ambas manos ahogando un gemido de espanto y desactivó sus fotosensores.


La enorme nave se detuvo. Ter se soltó de su asiento y corrió hacia donde yacía Kickbox, esperando que éste estuviera bien. El Autobot varón alzó un poco la cabeza, aturdido.


-No te muevas –le pidió Ter, asustada y sumamente preocupada.


-¿Qué pasa allá atrás? –preguntó Skyfire-. ¿Acaso no piensan bajar nunca?


-Creo que… Kickbox está herido –respondió la chica con acento intranquilo-. Se golpeó la cabeza y…


-Estoy bien –rezongó el Autobot en el suelo tratando de enfocar sus ópticos. Logró sentarse con cierta dificultad. Ter no dejaba de mirarle, intranquila.


-Quizá deba llamar a Ratchet… -sugirió la chica. Kickbox sacudió la cabeza y se levantó tratando de poner su mejor cara.


-No es… necesario, bajemos ya.


Pero al dar el primer paso se fue de lado y Starlight tuvo que sostenerle. El natural afecto de la Autobot se impuso…


-¡Siéntate y estate quieto! –le ordenó con dureza sacando a relucir un carácter que pocas veces enseñaba-. Voy a llamar a Ratchet.


Kickbox se echó dócilmente al suelo sorprendido de la llama de furia que ardía en los ópticos de la Autobot. Decidió que lo mejor era esperar mientras la capitana bajaba de la nave e iba a buscar ayuda. Sin embargo en cuanto la enorme compuerta de la nave se abrió y él recibió la brisa terrestre cambió de opinión y se levantó torpemente. Podía ver la entrada del “Arca”, esa maravillosa y enigmática nave en la cual llegaran a la Tierra Optimus y algunos Autobots más. Era algo irresistible que lo atraía sin remedio. Se olvidó de su dolor de cabeza y de las órdenes de Ter, se puso de pie y echó a andar hacia ella.


Skyfire lo vio salir.


-¿No esperarás a Ratchet? ¿Estás bien?


Kickbox ni siquiera le hizo el menor caso. Abandonó la nave sumido en profundas reflexiones.


Algunos Autobots ya se encontraban en la entrada de la base esperando a que los recién llegados se presentaran. Vieron acercarse a toda velocidad a la hermosa Autobot. Su rostro preocupado llamó su atención de inmediato.


-¡Ratchet! –llamó al médico principal. Éste no pudo disimular su sorpresa.


-¿Pasó algo? –preguntó de inmediato. Ella, casi ahogada por el esfuerzo, habló entrecortadamente.


-Es... Kickbox. Se golpeó la cabeza y está herido... Permanece con Skyfire.


Pero Ratchet ya no la miraba, ahora su vista estaba dirigida al robot que se acercaba a ellos dando grandes zancadas.


-¿No te referirás a... él? –señaló Hound a un lado del médico.


Ter volteó a donde el Autobot rastreador señalaba. Kickbox venía hacia ellos como si tal cosa...


-¡Ese pedazo de...! –empezó Starlight a decir mientras los demás reían sin poder contenerse.


-¡Olvídalo! –sugirió Sunstreacker dándole un abrazo a la chica-. Él es así, no puedes detenerlo cuando algo le ha interesado.


Windcharger y Tracks asintieron de conformidad.


Kickbox estaba en su mundo, absolutamente anonadado. Ignoró olímpicamente a los otros Autobots apostados en la entrada del Cuartel general. No despegó un solo momento la vista de cada ángulo, de cada detalle metálico de la añeja nave. La tocó con reverencia, acariciando suavemente la superficie y soltando apagadas exclamaciones de admiración. Los otros no pudieron evitar reírse, ni siquiera Ter quien ya había olvidado su anterior preocupación.


Se encaminaron al interior mientras Jazz se llegaba hasta el arqueólogo.


-Oye, genio –le dijo tomándolo de un brazo-. Optimus nos está esperando. Esta belleza puede esperar a que estén solos. ¿No te parece?


Al oír nombrar a su líder, Kickbox retornó al presente y siguió, aunque de mala gana, a su compañero.














Prime se mostró muy complacido al recibir a los recién llegados. Poco dado a la efusividad remarcada ésta vez dejó notar muy claramente su alegría al ver a Starlight. El dulce carácter de la joven Autobot la hacía fácil de hacerse querer por todo el mundo. Optimus la analizó al verla entrar en la Sala de Mandos rodeada por un vocinglero grupillo de Autobots. Era tal y como el holograma escolar que Teletrán-1 le había mostrado:


Pequeña y de aspecto afable, de un color dorado intenso enmarcado con franjas y vivos de color negro en piernas y brazos; una gran estrella negra coronaba su frente mientras sus enormes ópticos, de un azul líquido, sereno y candoroso, iluminaban su rostro. Siempre sonreía afectuosamente y, sin embargo, en su interior había una fuerza que más valía no hacer salir, digna de cualquier engendro Decepticon demoníaco. Por lo demás la bondadosa chica era dócil y considerada con todos aquellos a quienes estimaba.


Una mujer completamente admirable... al menos hasta que en sus pensamientos se entremezclaba un nombre:


Megatron.


Ultramagnus le había hablado de esa extraña predilección por el jefe Decepticon con disgusto. La curiosidad de Ter por ese maníaco líder rayaba en la admiración, y eso no era nada bueno. Había sucedido ya un par de veces en que la capitana se olvidaba levemente de sus obligaciones debido a su acendrada curiosidad por Megatron. Ahora Prime debía cuidar eso y alejarla de cualquier mala influencia. Tenía que mantenerla dentro de los parámetros de su misión pues se vería peligrosamente cerca de ese objetivo… Al igual que a Kickbox; ese Autobot también era un caso aparte. Todo un genio para sus actividades, pero casi una causa perdida para la guerra. 


Era un robot imponente, casi tan alto como el líder mismo, con una estructura fuerte; predominantemente azul, lucía un intenso tono rojo en partes de sus hombros, antebrazos, caderas y la mitad de su casco. Para la gran mayoría de las mujeres Autobots era un tipo atractivo, pero desconcertante. Más particular por sus exquisitos modos y personalidad reservada que por ser en sí apuesto. Claro que Optimus, mal podía opinar sobre ese tópico. Lo que realmente le importaba era que Kickbox era el mejor cualificado en su trabajo.


Ambos Autobot recién llegados eran los mejores y a los dos los necesitaba con urgencia. El mensaje interceptado por Perceptor hacía unos días debía ser descifrado por la eficiente mujer Autobot, cuanto antes. Tenían una idea de la importancia, y una leve sospecha del contenido, pero querían asegurarse. Y si en verdad era lo que creían, el Autobot arqueólogo iba a tener que afanarse en serio para adelantarse a los planes de Megatron, porque la Tierra estaría en un peligro sin igual si sus temores se confirmaban.





Una vez que las bienvenidas pasaron, Optimus se concentró en la labor que había traído al par de especialistas hasta allí.


-El Corazón de Cibertrón –dijo. Ter se quedó de piedra en cuanto escuchó ese nombre. Kickbox dejó de pasear la mirada alrededor de la sala de mandos para poner, por primera vez, una real atención a las palabras de su líder.


De origen ancestral, posiblemente de hechura Quintesson, el también llamado “Núcleo de Cybertron” era toda una leyenda. Un ingenio mecánico que fue usado por los primeros amos de Cybertron durante su época de conquista. Era un arma fabulosa, un poderoso amplificador de energía, capaz de multiplicar miles de veces el aporte generador natural de una máquina cualquiera, ya fuese un cuerpo vivo cybertroniano o un aparato cualquiera desanimado. Alimentaba el funcionamiento de cualquier tipo de motor eternamente y usado dentro de un organismo vivo otorgaba una capacidad destructiva sin igual.


En manos cambiantes desde las primeras guerras en su planeta de origen, el “Corazón de Cybertron” se había caracterizado por inclinar la balanza a favor del bando que lo poseyera. Los Decepticons fueron quienes por última vez habían gozado su poder hasta que la nave que la usaba fue derribada en el espacio, perdiéndose… Sin embargo ahora cabía la enorme posibilidad de que estuviera nada menos que en al misma Tierra, no muy lejos de ellos y sus enemigos. Por eso Optimus Prime había convocado a sus mejores Autobots, no podía permitir que Megatron recuperase tan temible artefacto.


Era urgente encontrarlo primero.


-¿El mensaje que Blaster interceptó tiene algo qué ver con esto? –preguntó Kickbox con los ópticos fulgurantes de emoción. Era su oportunidad única de encontrarse frente a frente con una leyenda real como lo era ese núcleo.


El líder Autobot asintió.


-Por eso te necesitamos, Ter –añadió mirando a la capitana.- No hemos logrado decodificar ese mensaje y si tú no lo consigues, nadie lo hará.


-Es una responsabilidad muy grande –argumentó ella inclinando la cabeza con humildad-. Lo intentaré, pero no hay cien por cierto de posibilidades de éxito.


Optimus le puso la mano amigablemente en el hombro y se lo apretó con suavidad.


-Con eso me basta, capitana –le dijo apaciblemente. Acto seguido hizo una señal a Blaster, éste activó los controles de Teletran-1. El mensaje cifrado apareció en la pantalla. Nadie había visto antes, salvo Starlight, algo así antes.


Aquello parecía un endemoniado enredo de cables. Ter se concentró.


-¿Podrían dejarme sola un momento, por favor? –pidió en voz baja. Prime miró a los demás con autoridad y señaló la compuerta. Todos se encaminaron hacia la salida.


-Quédate, Kickbox –sonó de nueva cuenta la voz de la Autobot. El arqueólogo no dudó un solo segundo colocándose a su lado.


Pusieron manos a la obra de inmediato.














Pasaron tres horas terrestres, un suspiro apenas, cuando Kickbox anunció que tenían listo su trabajo. Los demás apenas podían creérselo. 


Ter lucía extenuada, pero satisfecha.


-Tenemos algo –declaró, satisfecha. Prime sonrió, lleno de orgullo.


-Dinos qué es.


Se había entablado en la sala de mandos una junta cumbre de científicos: Ratchet, Wheeljack, Perceptor, Beachcomber, Kickbox y ella.


-El mensaje habla de un núcleo –empezó a decir la chica-, pero no es específico en ningún otro detalle. Se mencionan unos números concretos, no sabemos muy bien a qué puedan referirse.


-Traté de hacer un mapa –intervino Kickbox muy excitado, señalando la pantalla de Teletran-1-. Basándome en sus sistemas cartográficos me pareció que esos números podrían tratarse de coordenadas de latitudes y meridianos. Ubiqué este lugar –Conforme hablaba en la pantalla del computador central se mostraban imágenes correspondientes a sus palabras-: Noroeste de África, Egipto, Valle de los Reyes… La acumulación energética en ese lugar es enorme.


El arqueólogo exudaba entusiasmo. Se sentía cerca de uno de los tesoros más grandes en la historia de Cybertron y, por si eso fuera poco, el lugar donde se localizaba hervía de sitios por descubrir, si es que sus estudios sobre el planeta Tierra y sus civilizaciones no estaban equivocados. Hubo un momento de grave silencio mientras todos reflexionaban lo que habían escuchado.


Optimus, siempre dispuesto a oír opiniones e ideas ajenas antes de actuar, los sondeó.


-Me parece muy evidente –señaló Ratchet-. Los Decepticons aún no han descubierto la localización del “Corazón de Cybertron”, pero es posible que lleguen a nuestras mismas conclusiones e inicien su propia búsqueda en cualquier momento.


-Nunca hablan directamente de él –indicó Wheeljack.


-Dadas las características con las que describen su “hallazgo” –terció Perceptor-, suena a lo más parecido que hay.


-No tenemos ninguna seguridad –dudó Beachcomber.


-¿Dejaremos de hacer algo sólo porque nuestra información tiene unos cuantos agujeros? –intervino Kickbox al ver que sus planes se tambaleaban-. Aunque no se tratara del “Corazón de Cybertron” creo que tenemos la obligación de averiguar qué quiere Megatron.


El sobresalto de Ter al escuchar ese nombre fue muy evidente, aunque nadie pareció notarlo. Prime movió la cabeza.


-No podemos permanecer cruzados de brazos –dijo el líder-. Tenemos una ventaja hasta ahora. Kickbox logró colocar esa serie de datos y número en un orden determinado. Nosotros tenemos algo y los Decepticons no.


“Nombraré una expedición para tratar de localizar ese núcleo, o lo que sea.


-¡Yo quiero ir! –pidió Kickbox efusivamente.


Optimus rió.


-Por supuesto que no pensaba dejarte al margen, sargento. Tú, Beachcomber y Perceptor encabezarán el contingente científico.


-No pueden ir solos –rezongó Ratchet-. Los Decepticons se darán cuenta muy pronto que estamos husmeando en su territorio y habrá problemas.


-Desde luego que no irán solos –rechazó Prime-. Sunstreacker, Powerglide y Hound los cubrirán. –Miró a Kickbox de nuevo-. Tiene que trabajar con rapidez  e ir directamente a lo que buscamos. Podemos camuflajear su labor por un tiempo, pero no mucho. Tengan en cuenta que terminarán por ser descubiertos, de eso que no les quepa la menor duda, así que tú avócate a este asunto. No quiero que te distraigas con nada, por más importante que te parezca. ¿Entendido?


-Seguro, líder –afirmó el arqueólogo seriamente, aunque ya tenía la cabeza en otra parte.


-Reúnan el equipo mínimo necesario y márchense cuanto antes. Yo pondré sobre aviso a los demás.


Todos empezaron a moverse.


-Optimus… -llamó una débil voz por detrás del líder Autobot. Éste volteó a ver a Ter, casi había olvidado que allí estaba ella.


-Capitana –Le palmeó el hombro-. Has hecho un trabajo extraordinario. No esperaba menos de ti, te felicito.


Ter apenas y apreció la lisonja.


-Optimus –dijo nerviosamente ella-. Yo… quisiera pedirte algo.


-Desde luego. Si está en mis manos concedértelo, dalo por hecho.


Starlight se aclaró el vocalizador.


-Quiero ir en la expedición –declaró de golpe.


Por alguna razón sin especificar, Prime esperaba algo así. No obstante, preguntó:


-¿Tú? ¿Por qué?


-Creo… Estoy segura que puedo ser útil. Puedo descifrar cualquier cosa que encuentren allá, además he trabajado junto a Kickbox antes, lo conozco como a nadie más. Lo ayudaré mejor que cualquier otro, y en caso de un ataque Decepticon sé defenderme muy bien.


Esto último no le agradó al líder Autobot. La curiosidad de la Autobot respecto a ese determinado tema era un asunto por lo demás delicado. Optimus sabía que Ter no sólo buscaba meterse en esa expedición para encontrar respuestas a la incógnita sobre el “Corazón de Cybertron”, sino que trataba de saber más sobre los Decepticons, pero aún… Sobre el mismo Megatron. Ultra le había sugerido mantenerla alejada de esa mala influencia, pero… ¿cómo hacerlo si todo el planeta estaba lleno de ese influjo negativo? Sería cuestión de tiempo que lo enfrentara y se dijo que era imposible mantenerla encerrada en un capullo. Algún día tendría que afrontarlo.


Ambos, porque Kickbox adolecía del mismo problema… Sólo podía confiar en que no dejarían obnubilar su buen juicio.


-Bien. Puedes ir –aceptó.


Ter, notando el poco convencimiento de su jefe, tuvo el tino de no mostrar excesiva alegría. Aún así no pudo evitar echarle los brazos al cuello.


-¡Gracias, no los defraudaré!


Optimus se sorprendió, pero también se sintió muy intranquilo.


-Sólo -le pidió-… ten cuidado.


�



La Trampa





Apenas estaban descargando el equipo por usar y Kickbox ya se había perdido un par de veces. Toda la pericia de Powerglide había sido puesta en juego para localizar al científico extraviado. Ironhide (a quien Optimus Prime incluyera en el último minuto) estaba echando chispas.


-¡Voy a desarmarlo en cuanto lo vea! –rugió al enterarse de su desaparición. En cuanto Powerglide lo trajo de vuelta, el viejo guerrero le dio una formidable reprimenda que Kickbox pasó prácticamente por alto, embobado como estaba por todo lo que le rodeaba.


-¡No debes salir del perímetro, cerebro de cobre! –regañó Hound, aunque por dentro se reía, sabía que la vigilancia en el lugar no sería por los Decepticons, sino más bien por el arqueólogo y Ter, quienes parecían más interesados en otras cosas que por lo que los llevara hasta allí.


Luego de un par de horas de remolonear, instalar equipo, probarlo y dos amagos de desaparición nuevos, los científicos comenzaron su búsqueda. La cercana ciudad de Luxor ofrecía a los Autobots, tanto facilidades para sus labores logísticas como dificultades por la atracción humana que generaba el lugar, y de paso, ellos mismos.  Las autoridades egipcias habían sido notificadas de la presencia transformer en el área y por lo tanto decidieron cerrar el acceso turístico a la zona durante el lapso determinado por los Autobots, el cual no debía de exceder las dos semanas.


Kickbox derramaba ansiedad para todos lados, la búsqueda del Corazón de Cybertron colmaba todas sus expectativas, pero aún más estar en ese lugar pleno de historia y misterios. Beachcomber hacía gala de sus conocimientos geofísicos, pero el exceso de excavaciones en la zona lo tenían mareado. A veces no eran parte de la estructura natural sino túneles de tumbas abiertas o por descubrir. Perceptor hacía lo que podía por descartar todos los accesos nuevos para concentrarse en los más antiguos, aún así el trabajo era enorme. Ter, ya versada en los jeroglíficos egipcios, ayudaba en lo que podía traduciendo la escritura encontrada en paredes, entradas, pirámides, papiros… Pero no había datos, nada que pudiera facilitarles su tarea que ahora se antojaba monumental.


-No serán suficientes dos semanas –anunció Perceptor aburridamente.


-¿Necesitaremos refuerzos? –inquirió Beachcomber-. Si fuésemos más quizás terminaríamos más rápido.


-Y nos localizarían más rápido los Decepticons también –refutó Ironhide mirándolos con aspereza.


-¿Por qué siempre tan pesimista? –quiso saber Starlight recogiendo más muestras del suelo para analizar-. Los Decepticons no saben nada.


-Nunca podemos estar seguros de eso –replicó el viejo soldado mirando a la chica detenidamente.


Ter giró la cabeza, incómoda. Sabía que estaban al tanto de su debilidad por conocer a sus enemigos. Sin embargo, ¿qué podía haber de malo en ello? ¿No era mejor saber de aquellos a quienes enfrentaban? De esa manera se podían conocer sus debilidades y atacarlas cuando fuese necesario o adivinar sus planes con antelación.


Era una gran ventaja, no entendía por qué sus compañeros se sentían tan atemorizados de analizar detenidamente a Megatron y  los suyos. Eran máquinas poderosas, fuertes; analíticas, excelentes guerreros. La verdad era que los admiraba profundamente, más allá de sus extremos crueles y despiadados estaban los soldados disciplinados y resistentes… Y aún más allá estaba Megatron.


Pensar en el líder Decepticon le provocaba pequeñas descargas eléctricas que la recorrían de arriba abajo sin saber muy bien el por qué. Hasta cierto punto sabía que no era correcto, pero deseaba conocerle a él, verlo de cerca, sentir su presencia y…


-¡Aquí hay algo! –llamó de repente Kickbox sacándola de su ensimismamiento.


-¿Seguro que no es otra de esas tumbas no catalogadas? –preguntó Perceptor, fastidiado.


-No, no estoy seguro –repuso Kickbox apenas prestándole atención-. No podemos descartar ninguna de ellas tampoco. Pero tenemos más de los 80 puntos señalados por los egiptólogos y éste es nuevo…


-Eso quiere decir que… -rezongó Hound habiéndose acercado.


-Que tenemos qué cavar –terminó Ironhide la oración por él.


-Aquí hay una fuerza magnética muy elevada –informó Beachcomber mirando el aparato que tenía en las manos-. La posibilidad es muy alta.


-¿Qué estamos esperando? –gruñó Kickbox empezando a escarbar con sus propias manos.


-Llamaré a Wheeljack… -apuntó Perceptor con un suspiro de resignación.














Al amanecer del día siguiente, el agujero comenzado por Kickbox tenía unas proporciones bastante respetables, pero aún no habían avanzado demasiado hacia el fondo. El arqueólogo había insistido en cuidar las excavaciones y tumbas contiguas, además habían encontrado un sinnúmero de objetos valiosos que debieron catalogar y guardar según lo acordado con las autoridades del lugar. Eso les atrasaba cada vez más y mantenía a Sunstreacker al borde de un colapso.


-¿Por qué simplemente no entramos hasta donde queremos llegar y se acabó? –reñía-. No veo el caso de tener tanto cuidado con estas porquerías habiendo algo tan valioso en juego.


-Eres un neófito –reclamó Kickbox-. Todo esto es valioso y prometimos cuidarlo.


-Bah… 


Ironhide hizo una pausa en su trabajo. Revisó su transmisor.


-Se acercan Wheeljack y Bluestreak –anunció.


-Y era hora –rezongó Powerglide sacudiéndose la tierra del cuerpo-. Es momento de que me dedique a lo mío y no a hacer hoyos como un conejo.


-¿Conejo? –terció Ter interesada-. ¿Qué es un conejo?


Hound respondió mostrando un holograma.


-Esto es un conejo –le dijo a la Autobot.


-¡Qué cosita tan más linda! –dijo Starlight con un gritito de entusiasmo al ver el animalito. Todos sonrieron al oír su exclamación-. Me gustaría tener uno de verdad.


-Quizás más adelante encontremos uno –rió Hound.


-Por favor –intervino Kickbox, molesto-. No se atrasen.


-Qué mal me caes, ¿eh? –reclamó Powerglide. Se transformó en avión-. Iré a ver dónde andan nuestros compañeros. 


Sin dar tiempo al arqueólogo de replicar, Powerglide se elevó por los cielos.


-¡Vuela bajo! –le pidió Ironhide.


-Seguro… -indicó la nave con desgano.


Las labores siguieron adelante bajo el incandescente sol y la escrutadora mirada llena de severidad de Kickbox. Powerglide regresó casi de inmediato; en tierra, Wheeljack y Bluestreak llegaron a la zona de excavación.


Kickbox se puso a dar instrucciones a los recién llegados antes, incluso, de que tomaran su forma robótica.


Wheeljack pareció desconcertado. Bluestreak puso mala cara ante lo que él pensaba era un trabajo por debajo de su categoría. Ter suspiró y movió la cabeza, saludó con un rápido gesto a ambos Autobots dedicándoles su sonrisa más dulce. Ellos le devolvieron el saludo y prácticamente olvidaron su incómoda situación poniendo manos a la obra.


Pasaron algunas horas más, finalmente la tediosa tarea empezaba a rendir frutos.


-Nos estamos acercando –indicó Beachcomber alzando la mano. Kickbox asomó la cara entre los montones de arena y salió presuroso.


-¿Cuánto falta? –quiso saber empujando al geólogo.


-Aproximadamente unos cinco metros –respondió Beachcomber apenas manteniendo la vertical.


-¡Deténganse! –pidió el arqueólogo a los demás. Nadie se hizo repetir la orden.


-¿Qué pasa? –preguntó Ter.


-Estamos por llegar –indicó Kickbox-. Voy a entrar en el foso. ¡Salgan todos! Estamos en la parte más delicada. Yo me haré cargo.


-Claro –refunfuñó Perceptor saliendo a regañadientes. Los otros lo siguieron. El arqueólogo se introdujo en la depresión, se sentía lleno de expectativas, estaba muy cerca de su objetivo, temblaba de la pura tensión emocional. El contador energético que llevaba en la mano zumbaba sordamente cargado del campo magnético del artefacto que estaba allí enterrado. Usó uno de sus martillos para seguir hollando la roca y penetrar más profundo… Estaba tan cerca, podía sentirla, ya era suya…


De repente una mano sobre su hombro lo hizo pegar un salto descomunal. A su vez un grito sonó en su audio receptor.


-¡TER! –exclamó Kickbox mirando a la Autobot como si hubiese sido un fantasma-. ¡¿Qué infiernos haces aquí?!


-L-lo siento –se disculpó ella-. Creí que necesitabas ayuda.


-Claro –gruñó él, pero al ver el rostro apenado de la chica se rió-. Esa curiosidad tuya…


-Igual que la tuya –replicó Ter rápidamente. Tras un momento de desconcierto, el científico acabó por reír.


-No tienes vergüenza –acusó sonriente.


-Vamos –suplicó ella-. Puedo ayudarte. Soy pequeña y puedo introducirme en cualquier recoveco.


Kickbox lo pensó una eternidad. Finalmente asintió.


-Abusas de tu suerte. Está bien –declaró ante la algarabía de la Autobot-. Si puedes pasar por este hueco lo habrás logrado.


La chica obedeció sin pensarlo. Le arrebató de las manos el sensor de energía, se puso de rodillas, activó sus sensores ultravioletas y entró en el mínimo túnel sin temor y sin esperar orden alguna de Kickbox.


-¡Espera, Ter! –pidió éste-. Ni siquiera sabes qué estás buscando.


-¿Qué es lo que busco, pues? –dijo ella sin detenerse.


-Mujeres… -replicó para sí el científico. Añadió-: Estás buscando un objeto sólido, cilíndrico, pequeño, pero de metal pesado y que tiene una carga energética impresionante. Si lo hallas, ten cuidado al moverlo; se trata de un circuito sumamente delicado, capaz de provocar una reacción de fisión nuclear si se desequilibra, ¿entendido?


-Entendido, Kicky.


La calma de la Autobot era impresionante. Kickbox se relajó, la capitana tenía mucha experiencia en manejar cosas delicadas, así que por ese lado no habría dificultad. Salvo que su expectación era enorme.


Aquel lugar le era más que impresionante. Más allá de lo que viera en otros planetas o en el mismo Cybertron. Una mínima extensión de arena y rocas que encerraba el tesoro arqueológico más grande que jamás hubiese pensado ver en toda su vida:


El magnífico Valle de los Reyes.


Situado en el alto Egipto, en el lado occidental del Nilo, llamada por los antiguos habitantes como “El Lugar de la Verdad”. Dicho valle, dominado por el pico “El Qurn”, estaba formado por diversas gargantas o antiguos cursos de agua de las que sobresalían dos, una de ellas, en el sector oriental, donde se localizaban la gran mayoría de tumbas, era la lejana. Ahora ellos se encontraban en la occidental, donde había menos excavaciones. Muy cerca de la tumba de un rey llamado Amenofis III. El lugar era conocido con el nombre de “El Valle de los Monos”. Allí era donde habían centrado sus pesquisas, atraídos por la fuerte emanación energética. Kickbox sabía que en ese sitio había magia y estaba lo que buscaba…


Pasaron varios minutos de tensión sin que la chica se reportara.


-¿Dónde estás? –musitó Kickbox sabiendo que no podía llamarla por el transmisor pues las ondas radiales obstaculizarían las señales del detector magnético. Se agachó asomándose al túnel oscuro. Nada se veía, aunque no estaba tan profundo, pero la oscuridad del lugar no ayudaba. El terrible calor se encerraba y el arqueólogo se sentía estallar.


-¿Aún nada, Ter? –gritó por fin hastiado de la espera. No hubo respuesta. Se decidió a introducirse por el hueco, pero para eso tendría que hacerlo más grande, sólo que había la posibilidad de un derrumbe. Debió de mantenerse en su lugar.


Pasaron varios minutos más y la tensión se le hizo insoportable. Se agachó de nuevo frente al agujero y justo cuando iba a gritar, se dio de narices con la Autobot que venía de regreso.


-¡¿Y?! –preguntó.


-Kickbox, déjame salir primero, ¿puedes? –reclamó ella, llena de arena hasta la punta de la cabeza.


Él se puso de pie y la ayudó.


-Lo siento –se disculpó. Ella le mostró un pequeño artefacto que llevaba en la mano.


-Encontré esto.


Las manos de Kickbox temblaban incontenibles, casi dejó caer el aparato.


-¡Por fin! –exclamó.


-¿Eso es el “Corazón de Cybertron?” –preguntó Starlight con extrañeza-. La verdad es que esperaba algo más… impresionante.


Kickbox apenas y la escuchaba.


-Esto es sólo el recubrimiento –dijo emocionado-. Dentro está una de las maravillas más grandes de la creación Quintesson… Nada más tenemos que abrirlo y lo tendremos finalmente.


-¿Lo abrirás? –preguntó ella-. Tal vez debamos esperar a tener el equipo adecuado.


El arqueólogo se arrodilló y puso frente a sí el pequeño aparato.


-No habrá problema –susurró mientras trataba de separar las dos partes que constituían el redondo resguardo metálico.


-Kickbox… -le dijo poniéndole una mano sobre el hombro, pero se asomaba con más curiosidad que nunca.


-Esto -gruñó Kick-… se resiste.


-Necesitamos una palanca –propuso Ter, pero el científico logró su propósito con las manos desnudas.


-¡Ya está! –exclamó emocionado. Extrajo una pequeña bola brillante del interior del artilugio metálico. Su desilusión fue evidente.


-¡Infiernos! –gritó-. ¿Qué maldita cosa es esto?


Era apenas una circunferencia destellante, parecía hecha de cristal… Sin rebordes, sin gracia y sin nada valioso.


-¡Qué pena! –suspiró Starlight mirando con tristeza a Kickbox, condoliéndose de él. Parecía que al científico le hubiese caído encima la desgracia más grande de todo el universo, permanecía mirando la luz que surgía de su mano con un gesto de profunda desdicha.


-Kickbox –preguntó la chica sin que el arqueólogo reaccionara-. ¿Estás bien?


-¿Kickbox? –repitió arrodillándose a su lado. Apagó los ópticos y le abrazó amistosamente, tratando de consolarlo con su presencia. Esa actitud lastimaba su sensible chispa-. No te sientas mal, por favor…


El científico se reanimó ante el contacto. Starlight era tan buena…


-Estoy bien –dijo devolviendo el cálido abrazo, aunque su voz sonaba ligeramente desangelada-. No ha pasado nada. Aún tenemos muchos lugares para buscar. Salgamos a avisarles a los demás.


El rostro entristecido de ambos Autobots les comunicó a todos los demás la mala noticia. Incluso Bluestreak debió reconocer que se sentía desencantado por el fracaso de su misión.


-Sólo se trataba de esto –indicó Kickbox mostrando la brillante bola. Perceptor la tomó entre los dedos y la miró.


-Mmh –murmuró-. Esto no parece ser de origen terrícola, ¿no te parece?


Kickbox alzó la cansada mirada, algo parecía estar entrando en su cerebro de nuevo.


-Déjame ver –le dijo al otro científico arrebatándole la bolilla de entre los dedos. Perceptor pareció molesto, pero se abstuvo de decir lo que pensaba. El arqueólogo se entretuvo un buen rato.


-¿Sabes lo que parece? –señaló Wheeljack asomándose por un lado de Kick, aburrido de ser un simple espectador-. Una especie de radio faro detector. Esas emanaciones eléctricas son muy regulares para ser solamente una bola reluciente.


Hubo un silencio absoluto, tal parecía que habían pensado todos lo mismo.


-¿Decepticons? –se atrevió por fin a decir Ter inquieta.


-No es seguro –se apresuró a decir Hound empezando a rastrear la señal emanada.


-Todos pónganse alertas –dijo Ironhide mirando hacia el firmamento que empezaba a mostrar un tono lavanda al acercarse la noche.


Starlight y Kickbox intercambiaron una mirada de entendimiento.


-Ustedes dos – los señaló el viejo Autobot guerrero-. Prepárense para evacuar el área ahora mismo.


-¡¿Qué?! –se exaltaron ambos al mismo tiempo y empezaron a protestar.


-¡¿Por qué?! –gritó Ter.


-¡No puedo irme así como así y dejar mis investigaciones a medias! –reclamó Kickbox airadamente.


-Dije que ustedes dos se van. Ahora –repitió Ironhide con calma gélida, sin apenas mirarlos.


-¡Yo no me muevo ni un centímetro mecánico! –rezongó la Autobot alzando la barbilla desafiante.


-¡Yo tampoco! ¡Optimus Prime dijo…!


-Optimus Prime me dio órdenes específicas de que ustedes dos serían los primeros en movilizarse en caso de que se presentara algún problema.


-¡¿Y cuál es el problema?! –explotó la Autobot muy enfadada, cosa que era realmente muy extraño de ver-. ¡Yo no veo nada! ¡No veo que suceda nada!


-¡Mi trabajo está primero! –secundó el arqueólogo-. ¡No quiero que nada se pierda y no veo razón para salir huyendo como si fuéramos…!


En ese momento Hound dio la voz de alarma:


-¡Viene un grupo de Decepticons hacia acá! 


Bluestreak se puso en guardia alistando sus armas.


-¡No creo que tengan la intención de saludarnos nada más! –indicó.


Powerglide asintió.


-Estamos en desventaja.


-Esto fue una trampa –gruñó Ironhide, arrebatando el minúsculo radiofaro de las manos de Kickbox y azotándolo contra una piedra para hacerlo añicos.


-¡Una batalla aquí! –gimió el arqueólogo, angustiado-. ¡Este lugar desaparecerá! –Pero en su fuero interno estaba lleno de curiosidad y expectación por ver a los Decepticons de cerca, quizás al mismo Megatron…


-No, si nosotros nos adelantamos al ataque –repuso Ter con el gesto más serio que jamás nadie le había visto antes. Se transformó.


-¡Detente, niña! –riñó Ironhide-. ¡Nadie va a hacer nada y mucho menos tú!


-¡Tenemos que defendernos! –replicó la chica.


-Ella tiene razón –dijo Hound con serenidad-. Ya no podemos hacer más. Están prácticamente encima de nosotros.


Ironhide miró a todos con cautela, principalmente a los Autobots recién llegados. Optimus Prime le había hablado sobre ese par y su comportamiento referente a sus “extraños gustos” por los Decepticons. La advertencia había sido clara:


-Aléjalos de ellos –le había dicho el líder Autobot-. No quiero que se metan en líos.


Ahora era tarde y el viejo guerrero estaba molesto por eso, precisamente había dejado que los sorprendieran…


-No tenemos otra opción más que defendernos –aceptó.


-O escondernos –repuso Kickbox recibiendo con ello miradas de desprecio de los demás-. Quiero decir que podemos hacerles creer otra cosa, tal y como ellos hicieron con nosotros.


-¿Qué tienes en mente? –preguntó Wheeljack.


-Las tumbas –indicó el arqueólogo sonriendo-. Podemos señalizarlas con falsas señales como hicieron ellos, tenemos tiempo de confundirlos con unas veinte o treinta antes que lleguen.


Bluestreak movió la cabeza en señal de aprobación. Quizás ese científico no estaba tan loco después de todo.


-Manos a la obra –aceptó Ironhide, pero no dejaba de pensar que algo malo estaba por suceder.


